DÍA ESPECIAL


Querido diario hoy no es un día especial es sólo un día de trabajo.


Una vez más le sonrío al sujeto del espejo y veo que ya esté bañado, peinado y perfumado, listo para comenzar una nueva jornada de trabajo.


El optimismo hace que pueda cantar y mueva los pies como queriendo bailar tímidamente, hasta que bajando por el ascensor este se cae por el hueco del mismo, era el único cospel de colectivo que tenía hasta fin de mes.


Enredado con los cables del auricular quise barajarlo pero mi suerte estaba echada, pienso: “quizas es un día especial para ir caminando al trabajo”.


Una llegada tarde no se compara con todas las horas que me quedé después de hora para terminar algo pendiente. 


El jefe de RRHH parado en el reloj de ingreso , quizás hoy era el día en que el corzo pasaba  en contramano, su mirada era muy seria y no dejaba de mirar su reloj de pulsera como diciendo que estos minutos serán descontados de mi sueldo. Seguía mirando su reloj y yo acompañaba ese gesto cuando me sale espontaneamente: -“¡bonito reloj!”.  La comunicación siempre fue escasa pero ese día fue nula se dío media vuelta y dejó una estela de mala-onda.


Bueno, el trabajo nos espera y no hay nada mejor que comenzar el día con un rico desayuno, listo para disfrutar de mi café y facturas, suena el teléfono , tocan la puerta y comienza una abalancha de consultas , quejas y demás temas de mi área. El café se enfría,  las facturas pasan a mejor vida y la estampida de jubilados comienzan a despeinarme.


Todos los viejitos son adorables hasta que se acomodan y comienzan a relatarme toda su vida sin contarme cual es el problema en cuestion.


-”Cuando yo trabajaba en salud”


Si señora cuando usted trabajaba en salud no habían computadoras ni se caía el sistema cada cinco minutos.


-”Cuando yo era joven”


Si señora cuando era joven habían enfermedades que aun no se habían descubierto.


-”Cuando usted se jubile”


Si señora cuando yo me jubile romperé las “pelotas” como lo esta haciendo conmigo.


Luego de unos largos minutos y de escuchar a su vez mis pensamientos vemos que podemos hacer por ese paciente que quizás en el futuro sea yo.


Gracias a Dios todo sale muy bien y  puedo  ver una sonrisa en ese rostro arrugado. 


-”Usted es muy amable y deseo que todos atiendan como usted”


Lamentablemente eso no ocurrirá ya que el recambio de personal es tan grande que nunca sabemos quien estará mañana. Se capacitan y se van , ¿a dónde? no sé, pero el mundo sigue girando claro que en contramano y los trabajadores somos los que no vamos con las leyes, con los aumentos ni con los  ascensos.


Una llamada interrumpe el trabajo en la pc , quizás sea el tan ansiado aumento.


-¿Hola?


-Habla Recursos Humanos necesitamos que te quedes una hora más para completar tareas administrativas.


Si era el aumento pero no el que deseaba. 


Quizás pueda realmente en esa horita ponerme al día con los notichismes del trabajo. 


Acaba de romperse el aire acondicionado y no aguanto más el calor, paresco un luchador de sumo en  el cuadrilatero a punto de salir a batalla; tocan la puerta y pasa un paciente que necesita atención especial ya que era mudo. Hacia señas y escribía en un papel para hacerse entender. Una vez mas surge de mi el sentido de solidaridad y tratar de colaborar con sus necesidades.


Luego de intermediar ante todos por un mudo, me encuentro en el pasillo con el mismo paciente hablando con voz de locutor con una secretaria, nunca me había sentido tan estúpido. La verdad que la hizo bien, a mi jamás se me hubiera ocurrido. 


Creer en la gente no es saludable, se hace lo que  se puede y lo que “no”, es problema de otro; me lo enseñaron mis compañeras con trayectoria.


Es hora del almuerzo y el comedor esta lleno ya que el menú es ravioles con crema, la especialidad de la casa. 


¡Qué rico, quiero mas!


Dos platos no fuerón la mejor idea ya que mi cuerpo no pudo soportarlo. Todo lo que ingresa necesita salir y no hay un lugar íntimo como en mi casa donde pueda concentrarme y dar lugar a la naturaleza.


Por fin encuentro adecuado el baño de vestuarios sin personas al rededor , húmedo y con poca luz. El perfume me inspira casi transportado a un campo de lavanda o al baño de “carlitos”.


La operación fue un éxito y otra vez mi rostro tomaba forma humana. Un último saludo y el golpe de gracia con la cadena desata el más terrible de mis dilemas. Sale de la mochila ubicada en mi cabeza una lluvia de agua que no paraba de mojarme. Levanté las manos al cielo como tratando de parar el agua o quizás me crei moises tratando de separar las aguas. No tuve resultado solo luego de unos largos minutos, el agua dejó de salir y lo único seco de mi persona era mi sombra.


¿Qué hago? El trabajo me espera pero empapado no podía salir. Un rollo de papel higiénico no alcanzaba para secar esta vergüenza. 


Me quité la camisa y comencé agitarla para hacer un efecto centrífuga , y al mismo tiempo del poncho de Soledad Pastorutti logré secarla. No podía creer lo que me ocurría solo era un dia de trabajo pero pasó a ser un día especial.


Vuelvo a mis actividades y mi jefa desesperada preguntaba sobre mi paradero a la que no tuve mas que contar con lujos de detalles lo sucedido.


Moraleja: no comer ración doble de ravioles en mi trabajo. 


Volvió el aire acondicionado y yo continúo mojado, creo que lo prendió el jefe de RRHH por castigo de la llegada tarde. 


Un estornudo inicia una tos persistente y mi voz comienza a resentirse. Casi listo para cantar garganta con arena, me sube la temperatura y voy a ver al médico de personal. Tenía las amigdalas inflamadas y me indica reposo , antibiótico y próxima fecha de cirugía para extraer las mismas.


Ni loco estas también van a morir conmigo además no fueron culpa de ellas, mirá si por cada cosa que se me inflame me van a extirpar parte de mi cuerpo, ya hubiera desaparecido.


Haciendo oidos sordos a la sugerencia del doctor vuelvo a mi oficina y comienzo a organizar el día de mañana. 


Planillas, turnos, faxes, pedidos pendientes, llamadas, todo para mañana hoy no es un día especial es un día laboral.
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